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Jorge Schwartz, argentino, vive y trabaja en San Pablo (Brasil) desde 1960. 
Estudió letras en la Universidad Hebrea de Jerusalén y realizó su post-grado en la · 
Universidad de San Pablo bajo la orientación de Antonio Candido. Durante estos 
años de estudio también estuvo en la Universidad de Ya/e (EEUU) donde trabajó 
junto a Emir Rodríguez Monegal. Actualmente se desempeña como profesor titular .. 
de Literatura Hispanoamericana en la USP. Desde aqui lleva a cabo una reflexión 
critica sobre la literatura de América Latina que busca fandamentalmente superar 
el aislamiento cultural y lingüístico de la producción brasileña con relación a la 
del resto del continente. La perspectiva comparada de sus textos críticos, algunos 
de los cuales han sido traducidos -en un camino de doble mano- a ambas lenguas, 
evidencia este propósito. Entre otros títulos ha publicado: Oswafi de Andrade . 
(1980), Murilo Rubiiio: a poética do uroboro (1981), Vanguarda e 
cosmopolitismo na década de 20: Oswald de Andrade e Oliverio Girondo (1983), 
Homenaje a Girondo (1987), Las vanguardias latinoamericanas. Textos 
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A.CA.O.: ¿Cómo se aproximan los estudiantes brasileños a la literatura de Hispanoamérica? 
J.S.: Creo que es importante decir que en esta universidad tenemos un curso de español donde se enseña 
lengua, un poco a la española, un poco a la hispanoamericana, se enseña literatura española y se enseña 
literatura hispanoamericana. Y no se mezclan los caminos. No es como en los EEUU que el profesor de 
literatura necesariamente muere dando lengua a no ser que sea ya un catedrático senil. Aquí tenemos que 
fonnar tanto a futuros investigadores como a profesores de español y ahora cada vez con más urgencia 
por esa cuestión del Mercosur porque ... bueno, no voy a perder tiempo diciendo que tenemos ese boom. 
En lo que hace a la enseñanza de la literatura hispanoamericana, nosotros solíamos empezar de una 
fonna diacrónica histórica pero era absolutamente narcotizante comenzar por el Popol Vuh, la Crónica 
de la Conquista, etc. Además salíamos de la Colonia para caer en el Barroco. Eso era una bomba para 
los alumnos de primer año. Entonces lo que hicimos fue invertir el programa. De qué forma. El primer 
año es un contacto más espontáneo, con programas organizados a partir de la narrativa 
hispanoamericana: Borges, Cortáz.ar, Rulfo, Onetti, Quiroga, Felisberto Hcmández, cte. El resto del 
programa, aunque subordinado a una cronología, hace cortes sincrónicos en la diacronía. Esto nos 
permite privilegiar momentos, temas o escritores. 
A.CA.O: La literatura brasileña aún es una de las grandes ausencias en los programas de 
literatura latinoamericana de las universidades argentinas (y no creo que esto sea muy diferente en 
otros países). Como profesor ¿qué le dirías a un estudiante hispanoamericano que quiere comenzar 
a leer literatura brasileña? ¿Por dónde puede empezar? 
J.S.: Así como no le recomiendo a un brasileño que empiece por el Popol Vuh, tampoco le diría a un 
hispanoamericano que empiece por la Carta de Pero Vaz de Caminha. Soy más favorable a la poética 
sincrónica. Pensando en la narrativa yo diría que Machado de Assis es el gran camino. Así como le diría 
a un brasileño que empezara por Borges que es tal vez lo que lo engancharía más. También La hora de 
la estrella de Clarice Lispector, sin duda Macunaíma de Mario de Andrade y las dos novelas de Oswald 
de Andracle, Memórias senlimentais de Joao Miramar y Sera.fim Ponte Grande. Es importante decir 
que el portugués no es indescifrable, no es tan dificil. Vos fijate cuántos años pierde un alunmo 
hispanoamericano con el inglés o con el francés. Si hiciera un único semestre de portugués se le abrirían 
infinitas puertas, no necesita más que eso para romper con esa barrera inicial. Ya Guimaraes Rosa sería 
una etapa mucho más avanzada, ahí sí tenés que conocer bien la lengua portuguesa para entrar en su 
universo; es como decirle a alguien que quiere leer literatura inglesa que comience por Ulysses o por 
Finnegans Wake, es muy dificil. Y en poesía, los grandes nombres de siempre: Manuel Bandeira, Carlos 
Drummond de Andrade. Le diría que leyera a Femando Pessoa que no es de literatura brasileña pero es 
como si lo fuese 
A.CA.O.: Uno de tus primeros trabajos aborda la cuestión de lo fantástico en los relatos de Murilo 
Rubiíio a quien conectás directamente con la narrativa de Machado de Assís. ¿No sería lo 
fantástico el lugar de la excepción en la literatura brasileña? 
J.S.: Este es un gran signo de interrogación: por qué en la literatura brasileña no hay o no hubo ese auge 
de la narrativa fantástica que sí tuvo la literatura hispanoamericana. Y o creo que la literatura 
hispanoamericana tiene raíces muy sólidas en este sentido: Quiroga, Lugones, Felisberto Hemández. 
Aquí lo fantástico en Machado de Assís es muy esporádico. Tenés El alienista, las Memorias póstumas 
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de Bras Cubas pero no hay, no se instala una tradición fuerte en cuanto género como en el resto del 
continente. Y o pienso que en Brasil hubo dos excepciones contemporáneas, que una por casualidad es 
Mu rilo Rubiao, la otra es José J. Veiga que está todavía vivo, tiene una producción bastante fecunda, se 
dedica mucho al cuento también. Es contemporáneo de Murilo Rubiao sólo que Murilo empezó antes, en 
los años 40. Murilo en realidad es contemporáneo de Cortáz.ar, con la característica de que estaba solo, 
no conocía a nadie. Sus lecturas fueron Kafka y Machado de Assís, pero solo, aislado en Minas Gerais. 
A.C.A.0.: ¿Él no leyó a los hispanoamericanos de su época? 
J.S.: No. Yo creo que Cortázar, Borges, García Márquez le llegaron muy tarde. Así como él llegó tarde 
incluso en lengua portuguesa. Sus libros eran prácticamente clandestinos. A mi me lo recomendó 
Antonio Candido cuando no se lo conocía. De repente se convirtió en un best seller pero eso fue en los 
años 70, 80 pero con cuentos de los años 40. Explotó junto con los hispanoamericanos del boom 
traducidos al portugués, entró en ese mercado. Mi interés por Murilo Rubiao viene justamente por mi 
interés por la literatura fantástica, él tiene la cáracterística de. trabajar exclusivamente literatura 
fantástica. No escribió otra cosa a no ser cuento fantástico. Son .pocos pero son joyitas. La única edición 
de los cuentos en forma de libro salió en España, en castellano, se llama La casa del girasol rojo (Ed. 
Grupo Libro 88). En Buenos Aires salió en una revista de psicoanálisis, se presta mucho para una 
lectura psicoanalítica. Hay que señalar entonces esa ausencia de tradición de una narrativa fantástica en 
la literatura brasileña. Pienso que una novela como Macunaíma está más próxima del cuento 
maravilloso, del folclore, que fueron las fuentes de Mario de Andrade, más Koch- Grünberg que Poe. 
Fijate que Cortázar tradujo integralmente a Poe y que Borges hizo la Antología de la literatura 
fantástica junto con Bioy y Silvina Ocampo. Ellos estaban, nadaban en eso. Por ahí sería interesante -yo 
no lo pienso hacer- buscar una explicación psicoanalítica de fondo social, algo así como por qué los 
escritores brasileños no tienen la necesidad de desarrollar este género que fue tan intenso en nuestros 
vecinos. Pero esto no quiere decir que no interese porque vos ves que hay una vocación para leer este 
tipo de literatura en Brasil. A Borges se lo reedita permanentemente, creo que García Márquez ya está 
por las 30 ediciones en los últimos años. Se traduce a todo ese grupo, Carlos Fuentes, Rulfo, Donoso ... 
A.C.A.0.: Y hay .que recordar el interés crítico que suscitó Cortázar en Brasil 
J. S.: Pero Cortázar tiene un hecho más excepcional, por haber estado en Brasil personalmente algunas 
veces, por el tipo de literatura que él hacía, sin duda el momento político lo favoreció mucho. Él estuvo 
en los años 70, en plena represión. Yo creo que él venía aquí para encontrarse con la madre. Vino a 
través de Haroldo de Campos de quien era muy amigo. Tuvo encuentros con Caetano Veloso, le gustaba 
la música brasileña. Pero el momento político, ~orno lo era t_ambi~n en Argentina, era más bien para 
verlo a Cortázar que para verlo a Borges, es decir, no encontras tesas sobre Borges en los años 70, aquí 
encontrás grandes trabajos sobre Cortázar en esa época. Estuvo por lo menos que yo sepa dos veces 
hay registros fotográficos, estuvo en Ouro Preto, no dudo que Murilo ~ubiao lo haya visto. Fijate qu~ 
recién ahora se traducirá en México a una de las grandes obras cnt1cas de Cortázar, o escorpi· ... 
.. . d ªº encalacrado. de Davi Arrigucci Jr. que pe~~ec10 1gnor~ .~ en español durante más de dos décadas. 
Justamente hace algunas semanas, por la ocas1on de la reed1c1on en portugués, salió una hermosa res ... 
crítica firmada por Beatriz Sarlo. Otro trabajo muy bueno de fondo psicoanalítico es el de Cleusa Ri~na 
"nh . p os P1 e1ros assos, O outro modo de mirar. 
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A.CA.O.: ¿Cuáles son los momentos en que la literatura brasileña establece vínculo ... más estrechos 
con la literatura hispanoamericana? 
J.S.: Yo escribí un artículo que se llama '''Abajo Tordesillas" donde trato de explicar por qué nuestros 
países se dan las espaldas de una fonna tan violenta. Ahora menos. pero el último siglo yo diría ... Lo 
que hay son momentos excepcionales. A comienzos de siglo con Manuel Bonfim escribiendo sobre 
América Latina. Silvio Romero, José Veríssimo son críticos que leyeron la literatura hispanoamericana. 
Y en esto es muy importante decir que hay una tradición crítica brasileña infinitamente más orgánica. Y 
yo hablo ahora desde aquí, desde Brasil, como crítico brasileño. Si no tenemos lo fantástico desde el 
punto de vista de la creación, sí tenemos un discurso crítico muy fuerte. muy articulado que 
desgraciadamente es poco conocido porque el portugués es realmente. como decía Haroldo de Campos, 
le tombeau de la pensée. Como te decía, esta gente sí leía la literatura hispanoamericana del momento, 
leían a Rubén Darío, a Quiroga. Tal vez en los años 40 empezó a haber una mayor circulación. 
Monteiro Lobato que tenía la editorial Brasiliense vivió en Argentina algunos arios y hubo ahí un 
movimiento incipiente de traducción, pero era una cosa muy restricta. una élite de brasileños que leía a 
los hispanoamericanos. Fíjate que Mario de Andradc, con esa voracidad que tenía. que se escribía con 
medio mundo, no tenía como preocupación primordial lo latinoamericano. Bueno. Raúl Antelo escribió 
un libro importante, Na llha de Marapatá. Mário de Andrade lé os hispano-americanos. pero no se 
puede decir que esto fuese algo fuerte en él. Oswald de Andrade en cuanto pudo hacer sus valijas se fue 
a París. Su encuentro con Oliverio Girondo y Norah Langhe fue muy ocasional y en los años 40. Y creo 
que eso también fonnó parte de toda una generación que se iba a París. otros a Nueva York. otros a 
Berlín pero nadie iba a ciudades o países hispanoamericanos. Ahora. yo pienso que fue el boom que vino 
vía Europa -porque se produjo a través de un fenómeno de mercado europeo- el que trajo a Brasil la 
literatura hispanoamericana. 
A.C.A.O.: ¿Vos señalarlas al boom como el momento histórico en que se produce una integración 
real entre Brasil e Hispanoamérica? 
J.S.: Sí. Hubo una euforia editorial y una tentativa de imitación que no resultó. Lo que pasó fue que 
teníamos algunos escritores muy interesantes durante la época de la dictadura pero que funcionaron más 
como periodistas que reaccionaron ante una situación social: Lovola Brandao. lván Ángelo. Femando 
Gabeira. P~ro en el momento en que tenninó la represión much~s de ellos volvieron a sus actividades 
periodísticas. Se los trató de imponer como si fuera el boom brasileño pero no tuvo ni la calidad ni el 
talento de los hispanoamericanos. Con esto quiero decir que no hubo un Manuel Puig en Brasil. Se 
esperaba que se produjese una sucesión de talentos y no fue así. Y o creo que sí. que el boom vino 
importado de Europa de la misma fonna que en Argentina se lo reconoció a Borges después que ganó el 
premio Fonnentor que compartió con Beckett en Francia. Hubo una especie de boomerang o de camino 
oblícuo. Sin embargo, pienso que hubo algunos proyectos básicos y algunas personalidades básicas que 
cambiaron un poco el rumbo de las cosas. Creo que la primera gran iniciativa digna de mención es la de 
César Femández Moreno con América latina en su literatura donde entran una serie de brasileños que 
finalmente se los da a conocer en castellano. Entre ellos Antonio Candido con el artículo ··"Literatura y 
subdesarrollo". Yo diría que cuatro nombres merecen destacarse: Emir Rodríguez Moncgal. Angel 
Rama, Antonio Candido Y Amos Segala. Tal vez sea una coctelera lo que yo estoy diciendo pero son 
cuatro personas que, cada uno por su parte, hicieron mucho a partir de los años 60 por la integración 
entre Brasil e Hispanoamérica .. Monegal en la revista Mundo Nuevo publicó a Guímaraes Rosa~ a 
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Clarice Lispector por primera vez, lo que fue una difusión impresionante. Así como publicó por primera 
vez a Puig, a García Márquez, a Sarduy, toda esa pléyade. Monegal pasó su adolescencia en Brasil y 
conocía muchísimo la literatura brasileña y tenía un conocimiento perfecto del portugués. 
A.C.A.0.: ¿ Y Ángel Rama? 
J. S.: Rama llegó más tarde al portugués pero no con menos brillo, evidentemente vía Antonio Candido. 
Salió de un retardo, fue muy voraz en sus lecturas y fue ahí que surgió la colección Ayacucho. La 
primera gran colección que pone las dos literaturas lado a lado, aunque .las traducciones son bastante 
problemáticas, algunas entierran a los autores y además la colección no es una colección comercial, es 
de dificil acceso, las encontrás en las bibliotecas de las universidades. A partir del 75 Ángel Rama 
comenzó a aproximarse cada vez más a Brasil, en esa época dictó seminarios en la universidad de 
Campinas y después de Ayacucho surgió un gran proyecto de critica literaria, desde la colonia hasta la 
actualidad, que quedó totalmente trunco después de su fallecimiento. El proyecto era de Ana Pizarto 
pero sin duda si Ángel Rama estuviese vivo, como dice Antonio Candido, el proyecto hubiese tomado. 
otro rumbo. De cualquier manera, están excelentes los tres tomos organizados por Ana Pizarro. Aunque 
el hecho de que hayan salido en español aquí en Brasil (los artículos en español salieron en español y los 
artículos en portugués salieron en portugués) impide publicar eso en Hispanoamérica. Es muy 
complicada la historia. Nadie lo quiere publicar porque ya está la mitad en castellano. Si hubiese estado 
todo en portugués entonces se publicaría otra versión en castellano. Pero por otro lado creo que esta 
opción tiene una función didáctica y es que la gente se asome al portugués y hag~ un cierto esfuerzo 
porque no es tan dificil. Este es uno de los resultados más actuales de la gestión de Angel Rama Y Amos 
Segala ocupa en este momento ese lugar con la colección Archivos que yo pienso que no es necesario 
divulgarla aquí. La diferencia entre Archivos y Ayacucho es que Archivos respeta la· propia lengua. Lo 
que es brasileño sale en portugués, lo hispánico sale en castellano. Y con eso tal vez obliga un poco a 
las personas a leer las lenguas originales que no es tan complicado. Pero Ángel Rama tuvo una herencia 
fecunda aquí en Brasil, sobre todo con el concepto de la transculturación que se diseminó bastante. Su 
libro La ciudad letrada se adoptó en los programas y existe un centro Ángel Rama en la USP que no se 
llama así por casualidad y que fue fundado por discípulos ya de Antonio Candido. Es el reconocimiento 
a su obra. Inclusive ya salió un libro sobre un seminario internacional de literatura e historia que 
organizó este centro,_Literatura e História na América Latina; hay grupos de alumnos de graduación 
con becas trabajando la obra de Rama. Todo esto sin duda son desdoblamientos fecundos. 
A.C.A.0.: ¿Que lugar le asignarías a Antonio Candido en los estudios literarios de Brasil .V de 
América Latina? 
J.S.: Candido es el crítico que casi todo el mundo respeta y menciona pero que poca gente leyó en 
Hispanoamérica. Recién ahora salió por FCE de México su libro Ensayos y comentarios. Hablar de 
Candido no es fácil. Y o pienso que en Antonio Candido, además de la grandeza intelectual, hay una 
cuestión ética involucrada. Realmente nunca vi una persona éticamente tan, no sé qué adjetivo usar, 
correcta, es lo menos que puedo decir. Es un modelo de_ perfección de un intelectual comprometido, es 
decir, no comprometido sólo con la literatura. Vos fiJate que hay varios tipos de intelectuales de 
izquierda. Los qu~ están en el sind~cato y de ~e~ en cuando hacen una conferencia o aquellos que no 
salen de su.s g~bmetes pero que t1e~en una b1bhografia perfecta que comienza por Marx sigue por 
Walter BenJamm y termina en Fredenc Jameson pero que están totalmente alejados de cualquier tipo de 
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militancia. Candido realmente consigue conciliar estos aspectos. Él fue de los fundadores del Partido de 
los Trabajadores (PT). Cuando se lo necesita está en los diarios escribiendo, sube al estrado como un 
lord inglés, aunque esto no le cae muy bien ... Él una vez en una entrevista dijo que no es un buen político 
porque respeta demasiado las ideas ajenas. Sin duda él es el gran intelectual en este momento de Brasil. 
Pero lo que a mí me fascina en su trabajo es la inmersión que hace en el texto literario. Quiero decir, 
aunque él trabaja modelos y habla de estructura y habla de las relaciones que hay entre literatura y 
sociedad en ningún momento viene con un modelo listo o con un presupuesto aplicable. 
A.C.A.O.: ¿Qué significó la figura de Candido en tu trayecto intelectua_I? 
J.S.: Con Candido comencé a estudiar en el año 71.Yo recién había vuelto de Israel, volví por dos meses 
de vacaciones con la perspectiva de hacer el post-grado aquí y él me recibió en su último grupo de 
orientandos. No sé muy bien por qué me recibió pero creo que hubo una empatía. Creo también que él 
quedó muy estimulado con esta cuestión de difundir cierto recorte de la literatura brasileña que nunca 
tuvo una difusión en mayor escala. Pero lo que te puedo decir es que mi trabajo tiene muy poco que ver 
con el trabajo de Antonio Candido, como fue el caso de muchos de sus discípulos, yo diría que en su 
~yor parte. Están por ejemplo Roberto Schwartz y Walnice Nogueira Galvao que siguieron en esa 
hnea ~e trabajo, que están más preocupados con los vínculos entre literatura y sociedad. Pero Antonio Cand~do tuvo gente que trabajó historietas, Roland Barthes, una tesis sobre Borges, en fin, te podría 
~enc.ionar las cosas más estructuralistas y estructuraloides a las cosas más marxistas que te puedas 
~maginar. Candido jamás me impuso nada. Hay un respeto por el otro como yo nunca vi en mi vida. Es 
impecable. Tiene un respeto muy grande por las diferencias. Yo supongo que lo que hice le gusta pero no 
~st~y seguro, no lo sé. No es que esté buscando su aprobación, pero no es un modelo que yo haya 
UlUtado 0 que yo haya seguido. 
A.C::.A.O:: Entonces trabajar con Candido no significaba necesariamente leer desde un paradigma 
sociológico. 
~s~ ... No,, vos fijate que yo trabajé con Oswald de Andrade, con Oliverio Girondo. Aunque Murilo 
1u •ao si fue una indicación de Antonio Candido y su narrativa es lo fantástico llevado al vértigo. Hay 
ª gunos cuentos que se pueden llevar hacia lo social que se prestan como en Kafka, pero no te diría que 
es :a o~ra que se la pueda abordar por las cuestio~es sociológicas. Ahora, como te decía, lo fascinante e~ tomo Candido es que él z.ambulle, entra en el texto literario, sale de la literatura y la enriquece. Yo 
pienso .que su obra va a tener vigencia durante mucho tiempo justamente por esa inmersión que él hace 
en la hteratura Y que a mi me parece es lo que J. ustifica el eiercicio de la crítica literaria.. más allá de 
todas las teo · · ;J 
nzac1ones que puedas hacer alrededor del texto. 
1 ~~A.O.: En. todos estos años de trabajo ¿ha sido muy difícil difundir la literatura brasileña en 
i ispanoamérica Y traer un poco de lo hispanoamericano a Brasil? 
1 : J.S.: Yo pienso que difundir a Oliverio Girando es dificil en cualquier lugar del planeta. Que el año ~J pasad~ ~ya ~~lido en San Pablo En la masmédula íntegramente (Ed. Iluminuras), sin subvención y en ~/ una ecbcion bdmgüe, es una proeza editorial que no existe en ningún otro país. Pienso que el brasileño es 
:ai muy ~eceptivo a cosas diferentes, a cosas dificiles, raras y muy receptivo a la vanguardia y a lo 




que se dio a partir de los años 50. El propio país apunta hacia la modernidad, es sólo mirar a Brasilia 
que ya tiene 30 años. Pienso que en parte es por esto que todo mi trabajo fue muy bien recibido aquí. 
No sólo el de Girondo. Ahora con la Antología de textos de las vanguardias la gente se sorprende con ta 
cantidad de elementos que yo sólo tuve el mérito de juntar y sacar a luz. Nunca oyeron hablar del 
surrealismo en Chile, hay cosas de Mariátegui poco conocidas aquí o de México, de Cuba, un Femando 
Ortíz por ejemplo. Todavía hay mucho por hacer. 
A. C.A. O.: También hay mucho por hacer del otro lado. Por ejemplo se piensa a la vanguardia 
brasileña como una de las más orgánicas de América Latina y sin embargo son muy pocos los que 
la conocen. 
J.S.: Yo sé que en España en las primeras reseñas que salieron de la Antología editada por Cátedra 
hubo muchas resistencias a mis afirmaciones sobre el modernismo brasileño como tal vez e! más 
expresivo. el más amplio, que aquí se discute hasta hoy. Tiene una vigencia que ningún otro movimiento 
de los años 20 tuvo en toda América Latina. Hoy podés encontrar algo de Diego Rivera o a la 
fridomanía pero entran por caminos totalmente distintos. La fridomania son los calendarios, los llaveros~ 
todo de la Frida Kahlo. Claro que ella no es de los años 20. es posterior, entra en el surrealismo, pero su 
vigencia no es por ser apenas vanguardia: es por otras circunstancias vinculadas al hecho de ser mujer. 
feminista, bisexual, una serie de cosas. Pero el modernismo brasileño sin duda tuvo una expansión muy 
intensa como un movimiento, un grupo interdisciplinario, de varias artes, que tuvo consecuencias en la 
música, en la pintura, la poesía. 
A.C.A.O.: Supe que tu próximo curso de post-grado pasa por este aspecto interdisciplinario de las 
vanguardias. 
J. S.: Estoy empezando algo que tiene que ver pero que no es lo mismo ... plus fª change plus (.'a reste le 
méme. Lo que trato de focalizar ahora es el tema de la ciudad a inicios de siglo en la poesía urbana Y en 
la pintura latinoamericana. Es la cuestión de la interrelación de códigos dentro de una perspectiva 
temática. Y o estoy muy de neófito en todo esto, estoy comenzando y es bastante complicado porque 
tenés que aprender a leer el poema, tenés que aprender a leer el cuadro, tcnés que aprender a leer el 
espacio urbano. Son tres códigos distintos y después hay que interrelacionarlos. Por ejemplo la cuestión 
de las utopías urbanas, de repente descubrís que un pintor como Figari escribe un libro como Historia 
Kiria que es una utopía, o que Torres García tiene un libro LA ciudad sin nombre lleno de dibujitos. una 
especie de novela. Son textos llenos de proyecciones de deseos de la ciudad ideal. Pensá también en la 
cantidad de elementos arquitectónicos que hay en la obra de Xul Solar, eso es impresionante. O sale un 
libro como el de Cristina Grau que es sobre Borges y la ·arquitectura. En fin, estoy haciendo algo que me 
gusta que es mirar cuadros y como ya terminé todas mis tesis y ya traduje todo lo que había escrito. 
ahora estoy empezando este viaje., este curso va a ser un viaje. · 
A. CA. O.: ¿Vas a trabajar este tema con relación específica a las vanguardias? 
J .S.: Es _un recorte de años 20 y 30, ~specificamente América ~atina, aunque no hay cómo escapar de 
Baudela1rc.. Trato de ver la poe~1~ urbana en sus vanas . manifestaciones, algunos pintores 
representativos donde aparece la temat1ca y trato de hacer correlaciones. Por ejemplo, algunas son mu 
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Trabajan muy aislados, muy solos. Susana Zanetti dentro de ese panorama también es una excepción 
porque ella conoce la literatura brasileña y trató de diwlgarla de alguna fonna en Argentina. Pero me 
parece que ahora en las universidades se está enseñando mucho más lo brasileño y lo portugués. La 
litera~ra portuguesa también ~ con un auge, se traduce al español a un escritor como Saramago, 
aunque ya es un caso de best seller como Jorge Amado o Borges, son excepciones. Fijate en el éxito que 
tuvo la visita de Bioy Casares a Brasil el año pasado. Tuvo muy buena difusión y repercusión, estuvo en· 
todos los medios de prensa, pero es evidente que en eso también le sigue debiendo a Borges. En esto 
nosotros también reproducimos la relación España /Portugal, es horrible, es lo mismo. En España sentís 
cómo se dan mutuamente las espaldas. España que prefiere mirar evidentemente hacia Europa y 
Portugal que no sabe muy bien hacia dónde mirar. Aquí se reproduce eso también por increíble que 
parezca. Con otra diferencia, el portugués de Brasil es mucho más comprensible para un 
hispanohablante que el portugués de Portugal que es absolutamente cerrado, de dificil comprensión. 
Tenemos que seguir trabajando, en Brasil somos muy pocos. Podría nombrar a Raúl Antelo, Bella 
Iozef. Haroldo. de Campos ha hecho un trabajo muy importante de difusión de lo hispanoamericano. Su 
traducción de Transblanco de P~ su relación con Cortázar, no te imaginás la correspondencia que tiene 
con Severo Sarduy, es mucho más de lo que la gente se imagina. Lo tradujo también a Vallejo, a Sor 
Ju~ a Girondo en cierto momento. Tiene una línea de trabajo y el español que le interesa a Haroldo es 
esa tradición, Vallejo, Girondo, Octavio Paz que es el lenguaje inventivo, constructivo, o sea la 
vanguardia más radical . Yo no lo veo a Haroldo traduciendo España aparta de mi este cáliz. También 
merece destacarse Josely Vianna Baptista, traductora de Paradiso de Lez.ama Lima. Y la espléndida 
antología póstuma de Néstor Perlongher, Lame. 
A.CA.O.: ¿Desde un principio tuviste muy presente esto de trabajar encabalgado en literaturas de 
lenguas diferentes? 
J.S.: No, eso fue poco a poco. Llegué a Brasil en 1960, vine en barco, emigré todavía en una época en 
que uno se iba para siempre del puerto. Después estuve en Jerusalé~ del 67 al 70, y en ese momento 
~reo que estaba mucho mejor preparado para la literatura inglesa, para Shakespeare, que para la 
li~ratura hispanoamericana. Creo que cuando volví de Israel a Brasil empecé a tomar más en serio lo 
hispanoamericano. Un reencuentro feliz y para siempre con mis propias raíces. Pero fue algo gradual, de 
lo cual pienso que fue un acierto muy grande, pero fue muy circunstancial, no fue un caso de lucidez 
perfecta o de vocación innata. 
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